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PALABRAS DEL ALCALDE DE MADRID

EN EL ACTO CONMEMORATIVO

DEL DÍA DE EUROPA 

Madrid,

9 de mayo de 2010

Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación; Secretario de Estado para la Unión Europea; Concejal Presidente de Moncloa-Aravaca; Almirante Jefe de Asistencia y Servicios Generales del Cuartel General de la Armada; Director de la Oficina del Parlamento Europeo en España; Director de la representación de la Comisión Europea en España; Presidente del Consejo Federal Español del Movimiento Europeo; señoras y señores:


La bandera de las doce estrellas ondea desde hoy, sexagésimo aniversario de la declaración Schuman, sobre la renacida ribera del río Manzanares, un ámbito histórico cuyo resurgimiento simboliza la capacidad de superación que caracteriza al propio proyecto europeo. No en vano, este triunfo de la modernidad que representa el reencuentro de Madrid con su río y su entorno natural, en un espacio antes dominado por los automóviles y la contaminación, encarna lo mejor de los valores europeos. La preferencia –pese a todo el progreso tecnológico– del hombre sobre la máquina–; la conservación de la escala humana; la concepción de las ciudades como realidades dinámicas y cambiantes; la ambición necesaria para imaginar y alcanzar incluso las metas más complejas, dotando así de sentido y utilidad a la idea de utopía, son otras tantas expresiones de una tradición europea que en esta parte de Madrid, primera capital que enarbola de manera permanente y exclusiva la bandera de la Unión, cobra ya vida, como en su día supieron intuir todos los europeístas perspicaces.


Precisamente por lealtad al sueño de la unidad europea, no podemos obviar las dificultades que le acechan. Hoy resulta más urgente que nunca cohesionar las distintas políticas nacionales, venciendo la peligrosa tentación de un repliegue nacionalista de los Estados, y confiando a las instituciones europeas toda la iniciativa y la autoridad que potencialmente les reserva su marco jurídico. Los retos a los que Europa se enfrenta son de dimensiones fabulosas. La recuperación de nuestra posición en el mundo, en pie de igualdad con las potencias efectivas y con las emergentes, requiere de un esfuerzo compartido. Yerra quien crea que un solo país, por poderoso que sea, puede lograrlo. Ahora, cuando surgen las dudas, es el momento de reafirmarse: los primeros promotores de la construcción europea, los Schuman y Monnet, los impulsores de los sucesivos tratados, los que siempre buscaron el reencuentro con nuestros hermanos del Este, los que concibieron la moneda única como solución más eficaz para el crecimiento económico y el progreso social, no estaban equivocados. Antes al contrario, nos emplazan, con su obra, a mantener el espíritu y la letra de un ambicioso experimento asentado sobre la generosidad y el pragmatismo, y capaz, como todo ensayo inspirado por una idea verdadera, de hacer avanzar la Historia. No nos toca, pues, dudar, sino estar a la altura de la responsabilidad que como europeos hemos contraído, no tanto con las generaciones pasadas cuanto con las futuras.

Eso hace hoy Madrid. Una ciudad que se siente orgullosa de haber creado este nuevo espacio en el que van a desarrollarse los actos del 9 de mayo, y de poder ofrecerlo, gracias a su exclusivo esfuerzo, al Gobierno de nuestra Nación en el semestre en que éste ejerce la Presidencia europea. No sólo como ámbito especialmente apropiado para estas celebraciones, sino sobre todo como presentación ante Europa y el mundo del país al que servimos como capital, a modo de demostración de lo que, siguiendo los valores europeos, puede conseguir una sociedad, siempre que sepa elevar la mirada y mantenerla en un horizonte ancho y audaz. Muchas gracias.







